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LAS PRÓXIMAS ELECCIONES EN AMÉRICA LATINA

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

Barrio movido

Espíritu de linchamiento

Error de 
Mateo

S ebastian Paul Woodro� e, 
canadiense, murió ahor-
cado con un cinturón. Lo 
asesinaron habitantes del 
asentamiento Victoria 

Gracia, en Yarinacocha. A Woodro� e 
lo creyeron culpable de la muerte de 
Olivia Arévalo, maestra de ayahuasca 
shipibo-konibo.

Fue el mismo día. Woodro� e había 
comprado el arma con la que se come-
tió el asesinato. Ahora hay testimo-
nios que dicen que el hijo de Arévalo 
tenía deudas con un colombiano.

Al canadiense se le ha practicado, 
post mórtem, una prueba de absor-
ción atómica. No hay rastros de pólvora en sus 
manos. Lo más probable es que él no haya sido 
el autor del asesinato de la anciana. El hijo sigue 
desaparecido.

¿Tenía algo que decir Woodroffe? ¿Tenía 
derecho a defender su (eventual) inocencia? 
Pensaron que no.

El linchamiento no es justicia. Puede empe-
zar con un ánimo de “hacer justicia”, pero ter-
mina siempre por pulverizar los cuidados a que 
debemos obligarnos.

Hay linchamiento cuando la autoridad no 
funciona, y cuando no funciona al punto de la 
indignación. La indignación es una mezcla de 
muchas y potentes emociones.

Es bueno indignarse ante las injusticias, pero 
es malo solo guiarse por su afi ebrado espíritu. 
Lamentablemente, ese espíritu nos viene ga-
nando y nos impide poner frenos y resguardos 
en favor del orden y contra la arbitrariedad.

E n cuanto a la pobreza, avanzá-
bamos confi ados, casi en pilo-
to automático, y cada año ha-
bía menos pobres. La fórmu-
la era conocida, crecimiento 

económico, salud, educación y programas 
de ayuda social. Se seguía debatiendo sobre 
la receta exacta –una de pisco y dos de azú-
car, o dos de pisco y una de azúcar–, pero no 
sobre los ingredientes. La frase bíblica de 
Mateo, “los pobres siempre estarán entre vo-
sotros”, sustentada por milenios de historia 
humana, se volvía anacrónica. 

Allí está la experiencia de los países de-
sarrollados. La Revolución Industrial nació 
en Gran Bretaña a mediados del siglo XVIII, 
cuando la mitad de la población padecía una 
pobreza similar a la del Perú de hace 20 años. 
Aún después de medio siglo de crecimiento 
productivo rápido, el nivel de pobreza era 
tal que un miembro del parlamento inglés, 
el señor Moore, propuso elevar los salarios 
mínimos en la industria textil. Según Moo-
re, por las 96 horas semanales que laboraban 
los obreros recibían un salario de 10 chelines 
por semana en la clase más alta de las cin-
co categorías de trabajadores, y apenas 18 
centavos en la más baja, que incluía niños 
de 6 años. Pero la propuesta fue rechazada 
por la Cámara Baja. Un siglo y medio más 
tarde, cuando Gran Bretaña se había vuelto 
la mayor potencia económica del mundo, la 
pobreza se había reducido sustancialmente, 
pero seguía afectando a un cuarto de la po-
blación, proporción similar a la que se acaba 
de registrar en el Perú en el 2017.  

Esa lenta conexión entre un PBI dinámico 
y el alivio de la pobreza dio pie a la fi gura del 
goteo, para indicar la penosa gradualidad 
del reparto de la riqueza desde las cumbres 
empresariales a las mayorías. 

No sorpren-
de entonces la 
búsqueda de al-
ternativas más 
rápidas para el 
reparto de la ri-
queza, más aún 
cuando, en el si-
glo XX, el creci-
miento del PBI 

se volvió un fenómeno casi universal. En el 
Perú, la opción más contundente consistió 
en la reforma agraria de 1970, que redistri-
buyó gran parte de la tierra agrícola y que 
estaba destinada a favorecer al grupo social 
más excluido hasta ese momento. Pero gran 
parte de las ganancias que se pretendió re-
distribuir se evaporó por la desorganización 
y la mala gestión que sobrevino, y por el río 
revuelto que permitió que algunos se apro-
vecharan a costa de la mayoría pobre. Tres 
décadas después de la reforma, los niveles 
de pobreza rural seguían excepcionalmen-
te altos. 

No se descarta la posibilidad de acelerar 
el goteo, pero la intervención en una activi-
dad económica tiene mucho de aventura. 
La economía tiene altas dosis de biología y 
psicología, conocimientos que escapan de 
los modelos mecánicos del economista. Hoy 
se apuesta por una fórmula más cauta, que 
combine transferencias como Juntos, Pen-
sión 65 y los desayunos escolares, con presu-
puestos de educación y salud, que si bien se 
contabilizan como gastos corrientes, son en 
verdad inversiones que se inyectan directa-
mente a la vena de la pobreza. Es frustrante 
no poder caminar más rápidamente hacia el 
reparto de la creciente producción nacional, 
pero lo recomendable es la paciencia, la per-
sistencia y la moderación en las políticas. 

E l futuro de América La-
tina tomará un nuevo 
rumbo el 2018. Más 
del 80% de sus ciuda-
danos concluirá el año 

con un nuevo gobierno. A la fecha ya 
se produjeron 5 cambios presiden-
ciales: tres de ellos por elecciones 
–en Costa Rica, El Salvador y Para-
guay–, uno por renuncia del presi-
dente –el caso peruano– y el otro por 
sucesión autoritaria: el caso cubano. 
Como se sabe, Fidel Castro gobernó 
Cuba desde que tomó el poder en 
1959 hasta que le heredó el mando 
a su hermano Raúl en el 2008, quien 
a su vez se lo acaba de transferir a su vicepresi-
dente Miguel Díaz-Canel. 

Pero las elecciones más importantes son las 
que se avecinan: Venezuela, Colombia, Méxi-
co y Brasil. Esta semana en una reunión de 
Ipsos en México revisamos estos procesos y 
concluimos que se constata un resurgimien-
to del populismo y el autoritarismo. A pesar 
del estrepitoso fracaso del “socialismo del 
siglo XXI” en Venezuela, diversas variantes 
del populismo y el autoritarismo atraen a 
amplios sectores del electorado en Colombia, 
México y Brasil. 

Las elecciones en Venezuela estaban previs-
tas para diciembre, pero el gobierno las adelan-
tó al 20 de mayo, probablemente con el objetivo 
de llevarlas a cabo antes de que la hiperinfl ación 
supere el 10.000%, que se espera para fin de 
año. En realidad, se trata de una pantomima 
de elección. Con la oposición perseguida o exi-
liada y la prensa asfi xiada, Nicolás Maduro se 
prepara para una reelección segura. Su princi-
pal rival es Henry Falcón, un ex chavista que se 
pasó a la oposición y que, oportunistamente, se 
lanzó a la presidencia, rompiendo el acuerdo 
de la oposición de no participar en un proceso 
electoral sin las más mínimas condiciones de-
mocráticas. 

Las elecciones en Colombia serán el 27 de ma-
yo y, si ningún candidato supera el 50% de los vo-
tos, se defi nirán en segunda vuelta el 17 de junio. 
Los principales candidatos son Iván Duque del 
Centro Democrático y Gustavo Petro de Co-
lombia Humana. Petro fue uno de los líderes 
del movimiento guerrillero M-19 que pro-
movió su desarme. Con esas credenciales 
fue parlamentario y luego alcalde de Bo-
gotá. Utiliza un lenguaje similar al que en 
el Perú emplean Marco Arana y Verónika 
Mendoza. Habla de “democratizar” el 
acceso a la tierra y el agua, así como pro-
mover la “justicia climática”. Se opone a 
la inversión en minería y petróleo y es cla-
ro que sus propuestas pondrían en riesgo 
la economía de su país.

El favorito para ganar las elecciones 

Esto ha sucedido, por ejemplo, en 
el caso de Ollanta Humala y Nadi-
ne Heredia. Ellos recuperarán la li-
bertad después de que el Tribunal 
Constitucional resolviera otorgar el 
hábeas corpus.

El Tribunal Constitucional no tenía 
que decir nada sobre la culpabilidad 
de los Humala Heredia. Tenía que de-
cidir sobre el apego a la Constitución 
de la orden de prisión preventiva. 

Sobre esto, los magistrados han 
discutido criterios y han decidido 
por mayoría. La resolución del TC es, 
pues, legítima y legal.

No está mal, además, que el TC va-
ya en contra de lo que plantearon los fi scales y 
resolvieron los jueces. De eso se trata: de marcar 
los límites a la autoridad. No puede haber auto-
ridad por encima de la ley.

Hay quienes creen que esto creará desalien-
to en la lucha anticorrupción. No tiene por qué. 
Lo que debe hacer es inducir a las autoridades a 
perfeccionar su celo anticorrupción, a hacerlo 
más escrupuloso e imbatible.

Los fiscales deben continuar con su tarea. 
Hicieron bien en pedir la prisión preventiva. 
El juez consideró que había peligro de fuga, y 
resolvió sobre ese criterio.

El TC dice que la prisión preventiva solo de-
be usarse en caso excepcional. Las pruebas (del 
riesgo de fuga, por ejemplo), por tanto, deben 
ser contundentes. 

En el caso de los Humala Heredia, al evaluar 
las pruebas hubo consideraciones de carácter 
formal. Por ejemplo, el haber faltado a una ci-

en Colombia es el senador Iván 
Duque, delfín del caudillo Álvaro 
Uribe. Su propuesta económica es 
liberal y tiene una opinión crítica 
de los generosos acuerdos fi rma-
dos por el presidente Juan Manuel 
Santos con las FARC, que le brinda-
ron amnistía a sus líderes y repre-
sentación en el Congreso sin pasar 
por elecciones. El desgaste de San-
tos y el apoyo de Uribe permiten 
augurarle alrededor del 40% de los 
votos. El izquierdista Petro podría 
superar el 30% de los votos en la 
primera vuelta, pero perdería en 
la segunda gracias al rechazo que 

genera en la mayoría su antigua amistad con el 
fallecido Hugo Chávez.

El próximo presidente de México se elegirá el 

“El hilo conductor de 
este resurgimiento 
del populismo y el 

autoritarismo es la 
decepción de los electores 

con sus actuales líderes 
políticos”.

“La 
intervención en 

una actividad 
económica 

tiene mucho de 
aventura”.
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tación. En otro ejemplo, se consideró que 
cuando Nadine Heredia negó la autoría de 
su letra en las agendas determinó un ánimo 
general de obstruir la justicia. 

No se consideró, frente a eso, que Nadine 
Heredia, estando en el extranjero, regresara 
al país cuando lo requirió un juez. 

Estas son, por supuesto, opiniones. Todos 
podemos tenerlas. Las que importan, sin em-
bargo, son las de los jueces, en la medida en 
que se ajustan a la Constitución y el derecho. 

El TC señala que la prisión preventiva no 
tuvo un fundamento exhaustivo con rela-
ción a las pruebas. No debe interpretarse 
como una enmienda a la resolución, sino 
como un señalamiento del límite del poder 
de los jueces. 

No debe haber jueces con un poder ma-
yor al de las leyes y los derechos. Y eso debe 
determinarlo la autoridad jurisdiccional 
correspondiente, no nuestras emociones 
de frustración en la lucha anticorrupción. 

Es muy difícil pensar que Humala y Heredia 
salgan librados de las acusaciones de fondo. 
Eso no tiene nada que ver, no obstante, con la 
decisión sobre cómo deben afrontar el proceso.

A mí me parece que ellos hicieron mucho 
daño al país. Ese es mi juicio, y quizá hasta mi 
prejuicio, al que tengo derecho. 

Los jueces no tienen derecho al prejuicio. 
La ley va dirigida, ante todo, a ellos. Deben 
respetar, y escrupulosamente, el principio 
de presunción de inocencia. 

No nos quejemos, pues, del freno a sus 
poderes. No cedamos al espíritu de lincha-
miento. 
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1 de julio. No hay segunda vuelta. El favorito 
es Andrés Manuel López Obrador de la coa-
lición izquierdista Juntos Haremos Historia. 
Lo sigue Ricardo Anaya del PAN. Es la tercera 
vez que López Obrador se presenta a las elec-
ciones; la última vez perdió por menos de un 
punto porcentual frente a Enrique Peña Nieto 
del PRI. El desgaste del gobierno actual y la 
actitud antimexicana de Donald Trump favo-
recen a López Obrador, quien ya cuenta con 
más de 35% de intención de voto mientras 
Anaya bordea el 25%. Las propuestas más 
controvertidas del líder izquierdista mexi-
cano son amnistiar a los narcotrafi cantes y 
paralizar el proyecto del nuevo aeropuerto 
de México, reclamado por el sector empresa-
rial para mejorar la competitividad del país.

Las elecciones en Brasil serán el 7 de octu-
bre la primera vuelta y el 28 de octubre la pro-
bable segunda vuelta. Con Lula da Silva preso 
por corrupción, el favorito es un populista 
de derecha, Jair Bolsanaro. Este ex militar y 
congresista, considerado el Trump brasileño, 
tiene declaraciones aún más controversiales 
que su referente: “No te violaría, aunque te lo 
mereces”, le dijo a una congresista. Candidato 
de un partido evangélico, es conocido también 
por su homofobia, racismo y apoyo a la pena 
de muerte. Su respaldo bordea actualmente 
el 20% y ninguno de los restantes candidatos 
potenciales supera el 15%, así que es difícil 
anticipar quién será el próximo presidente. La 
incertidumbre reina en Brasil.

El hilo conductor de este resurgimiento 
del populismo y el autoritarismo es la de-
cepción de los electores con sus actuales 
líderes políticos –muchos de ellos involu-
crados en corrupción– y la vieja idea de 
que la mejor solución es un caudillo que 
entienda al pueblo y liquide a los corrup-
tos. Tal como van las cosas en el Perú, es 
probable que tengamos más de un can-
didato que aspire a emular a Petro, López 
Obrador o Bolsanaro en el 2021. 

*El autor es presidente ejecutivo de Ip-
sos Perú.


